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      Escribir este libro fue un viaje maravilloso,


      y la gente asombrosa que tengo a mi lado hizo


      que lo fuera aún más.


      Gracias a todos y cada uno de vosotros.

    

  


  
    


    Antes de Isis


    


    «—¡Papá! ¡Papá!


    —Ufff, Misha. —Atrapó a su alborozado hijo, que había bajado a la carrera el tosco camino rural, y se lo colocó sobre el brazo; un brazo bronceado que el trabajo en los campos había llenado de músculos y cicatrices—: ¿Qué te da tu madre de comer?


    El niño soltó una risita alegre, seguro de que su padre no lo dejaría caer.


    —¿Me has traído algún dulce?


    —Me ha entrado hambre de camino a casa —bromeó—. Me temo que me lo he comido.


    La frente de Misha se llenó de arrugas, sus ojos se entrecerraron... y luego volvió a reírse. Una risa profunda y estruendosa para un niño tan pequeño.


    —¡Papá!


    Empezó a mirar en el bolsillo de la camisa de su padre y dio un grito triunfal cuando encontró el pequeño paquete envuelto.


    El hombre, que no pudo reprimir una sonrisa ante la alegría de su hijo, levantó la mirada y la vio en el umbral. A su esposa. Con su nueva hija en brazos. Su corazón le dio un vuelco casi doloroso. En ocasiones tenía la impresión de que debería avergonzarse por amar tanto a su esposa y a sus hijos, porque los días que debía marcharse a los mercados sentía una particular angustia... pero, a decir verdad, no le parecía vergonzoso.


    Cuando otros hombres se quejaban de sus esposas, él se limitaba a sonreír y pensaba en la mujer de ojos rasgados y boca grande que lo aguardaba. Ingrede detestaba su propia boca; habría preferido tener los pequeños labios de la esposa del vecino que vivía al otro lado del llano, pero a él le encantaba su sonrisa. Le encantaba el diente delantero torcido y la forma en que empezaba a cecear cuando él la instaba a beber más de la cuenta del brebaje que preparaba el hijo de ese mismo vecino.


    En esos momentos, después de dejar el morral junto a la puerta, le cubrió la mejilla con la mano.


    —Hola, esposa.


    —Te he echado de menos, Dmitri.»
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    Agachado en el muelle de cemento, iluminado tan solo por el mortecino resplandor amarillento de una farola parpadeante situada a varios pasos de distancia, Dmitri hundió la mano en el cabello húmedo del muerto sin molestarse en ponerse guantes e inclinó la cabeza hacia él. Elena no aprobaría aquella violación del protocolo forense, pensó, pero la cazadora se encontraba en Japón y no regresaría a la ciudad hasta dentro de tres días.


    La cabeza de la víctima había sido separada del cuerpo, todavía desaparecido, con tajos bruscos. Probablemente el arma utilizada fuese algún tipo de hacha pequeña. No era un trabajo limpio, pero había cumplido su objetivo. La piel, que parecía haber sido blanca o rosada en vida, estaba hinchada y reblandecida a causa del agua, pero el río no había tenido tiempo de convertirla en limo.


    —Tenía la esperanza —le dijo al ángel de alas azules que se encontraba al otro lado del grotesco hallazgo— de poder disfrutar de unas semanas de tranquilidad.


    La reaparición de la arcángel Caliane, a quien se había considerado muerta durante más de un milenio, había causado un revuelo entre la población de ángeles y vampiros. Los mortales también habían notado algo, pero no estaban al tanto del sorprendente cambio en la estructura de poder del Grupo de los Diez, los arcángeles que gobernaban el mundo.


    Porque Caliane no era una arcángel cualquiera. Era una anciana.


    —La tranquilidad te aburre —dijo Illium mientras jugueteaba con una ﬁna daga entre los dedos.


    Había regresado de Japón el día anterior, y no tenía muy mal aspecto para tratarse de alguien que había sido raptado y luego se había visto envuelto en una batalla entre arcángeles.


    Dmitri sintió que sus labios se curvaban en una sonrisa. Por desgracia, aquel ángel con alas de color azul plateado y ojos dorados tenía razón. Todavía no había sucumbido al tedio que afectaba a tantos inmortales por la sencilla razón de que jamás permanecía quieto. Por supuesto, algunos dirían que se inclinaba demasiado hacia la otra dirección... En compañía de aquellos que solo vivían para disfrutar del lancinante placer de la sangre y el dolor, cualquier otra sensación que tuviera era insigniﬁcante.


    Aquella idea debería haberlo preocupado. Pero no era el caso... y eso sí que lo preocupaba. No obstante, su descenso inexorable hacia la seductora oscuridad rojo rubí no tenía nada que ver con la situación de aquel momento.


    —Tenía colmillos incipientes. —Los pequeños caninos recientes eran casi traslúcidos—. Pero no es uno de los nuestros. —Dmitri conocía el nombre y el rostro de todos los vampiros que vivían en Nueva York y los alrededores—. Y tampoco encaja con la descripción de ninguno de los Convertidos desaparecidos en el territorio.


    Illium balanceó la hoja sobre la yema de un dedo, y el resplandor amarillento de la farola le arrancó un inesperado destello de color antes de que empezara a pasársela entre los dedos una vez más.


    —Podría pertenecerle a otro. Seguramente intentó romper su Contrato y se metió en líos.


    Puesto que siempre había algún idiota que intentaba incumplir su parte del trato (cien años de servicio a los ángeles a cambio del don de la casi inmortalidad), eso era muy posible. No obstante, resultaba inexplicable que un vampiro renegado acudiera a Nueva York sabiendo que era el reino de un arcángel y que existía un Gremio de cazadores dedicados a atrapar a aquellos que decidían huir.


    —Lazos familiares —dijo Illium, que parecía haberle leído el pensamiento—. Los vampiros tan jóvenes siempre quieren estar cerca de sus raíces mortales.


    Dmitri pensó en el esqueleto roto y calcinado de una casa que había visitado día tras día, noche tras noche, hasta que pasaron tantos años que ya no quedaba ninguna señal de la pequeña cabaña que un día hubo allí. Tan solo quedaba la tierra, cubierta de ﬂores silvestres. Una tierra que le pertenecía. Que siempre le pertenecería.


    —Llevamos trabajando juntos demasiado tiempo, Campanilla —dijo con la mente puesta en aquella llanura barrida por el viento en la que una vez había bailado con una mujer sonriente mientras un niño de ojos brillantes tocaba las palmas.


    —No dejo de repetirlo —respondió Illium—, pero Rafael se niega a librarse de ti. —La hoja plateada se movía cada vez a más velocidad—. ¿Qué piensas de la tinta?


    Tras ponerse en pie, Dmitri inclinó la cabeza decapitada hacia el otro lado. El tatuaje que había en la parte superior del pómulo izquierdo del muerto (marcas negras similares a las letras del alfabeto cirílico entremezcladas con tres frases escritas en lo que podría ser arameo) resultaba complicado e inusual al mismo tiempo. Y sin embargo, había algo en él que lo desconcertaba.


    Había visto antes aquel tatuaje, o alguno similar, pero había vivido casi un milenio, y el recuerdo era prácticamente una sombra.


    —Debía servir para localizarlo sin problemas. —La luz se reﬂejó en los pequeños colmillos y Dmitri comprendió algo que había pasado por alto en un primer momento—. Si los colmillos no están maduros, todavía debía estar en aislamiento.


    Los primeros meses después de la Conversión, mientras la toxina que transformaba a los mortales se abría camino hasta las células, los vampiros eran criaturas descontroladas, poco más que animales. Muchos decidían pasar la etapa de transición sumidos en un coma inducido del que, por supuesto, debían despertar de vez en cuando. Dmitri había pasado los meses siguientes a su violenta conversión atado con cadenas de hierro a un frío suelo de piedra. Recordaba muy poco de aquel período más allá de la gélida roca que había bajo su cuerpo desnudo y el férreo aprisionamiento de los grilletes que le rodeaban el cuello, las muñecas y los tobillos.


    Sin embargo, lo que había ocurrido una vez que se convirtió en inmortal... Eso nunca lo olvidaría, ni aunque viviera diez mil años.


    Dmitri atisbó un relampagueo azul. La luz amarilla y parpadeante de la farola daba un tono estaño a las brillantes hebras plateadas de las plumas de Illium.


    —El Gremio tiene una buena base de datos —dijo el ángel, que plegó las alas y se guardó la daga al mismo tiempo.


    —Sí. —Dmitri conocía formas de acceder a aquella base de datos sin el consentimiento del Gremio y lo había hecho en muchas ocasiones, pero tal vez fuera mejor involucrar a los cazadores en ese caso para que lo mantuvieran al tanto de incidentes similares... Sin embargo, su instinto, agudizado durante casi mil años de sangrienta supervivencia, le decía que debía encargarse de aquel asunto solo, sin informar al Gremio—. ¿Dónde está la bolsa?


    Arqueó una ceja al ver la bolsa negra de basura que le ofrecía Illium.


    —Creí que Elena te habría enseñado algo a estas alturas.


    El ángel lo miró con una inesperada expresión solemne en sus ojos dorados con pestañas de puntas azules, igual que su cabello.


    —¿Crees que voy a caer otra vez, Dmitri? —Había recuerdos en su voz, susurros de dolor—. ¿Que perderé mis alas?


    A Dmitri no le sorprendió la pregunta. Illium formaba parte de los Siete de Rafael, el equipo compuesto por ángeles y vampiros que habían jurado lealtad al arcángel, porque poseía una inteligencia de lo más aguda. En esos momentos, el vampiro enfrentó su extraordinaria mirada.


    —Nadie debería mirar a la mujer de un arcángel como la miras tú.


    Illium sentía debilidad por los humanos, y aunque Elena era ya un ángel, poseía el corazón vulnerable de los humanos y aún se consideraba mortal.


    El ángel de alas azules no dijo nada mientras Dmitri metía la cabeza en el interior de la bolsa. No había ninguna otra prueba que recoger, ya que la cabeza había llegado ﬂotando por el Hudson e Illium la había recogido del río un momento antes de que los últimos rayos de sol desaparecieran en la negrura de la noche. Podría haber llegado desde cualquier sitio.


    —Ella me atrae —admitió el ángel al ﬁnal—. Pero le pertenece al sire, y pienso proteger esa relación con mi vida —dijo tranquilo, apasionado, absoluto.


    Dmitri podría haberlo dejado estar, pero allí había algo más en juego que una simple atracción peligrosa.


    —No es la traición lo que me preocupa, Illium, sino tú.


    Una caprichosa ráfaga de viento arrastró el cabello de Illium hasta su cara.


    —En Amanat —dijo, reﬁriéndose a la ciudad perdida recién descubierta—, Elena dijo que me necesitaba para que la protegiera de ti. —Esbozó una débil sonrisa—. Fue una broma, pero le vendrá bien contar con alguien que esté de su lado.


    Dmitri no discutió la insinuación del ángel con respecto a sus propios sentimientos por la cazadora del Gremio a quien Rafael había elegido como consorte.


    —¿Estás convencido de que ella le salvó la vida cuando atacó Lijuan?


    El informe de Illium resultaba inverosímil, aunque el propio Rafael había conﬁrmado parte de lo que aparecía en él cuando contactó con Dmitri poco después del despertar de Caliane.


    —Solo Rafael conoce la verdad, pero yo sé muy bien lo que vi —aseguró Illium, cuyos rasgos se tensaron al recordarlo—. Estaba muriendo... y revivió de pronto. Y las llamas de sus manos tenían los tonos del amanecer.


    Los mismos colores suaves que mostraban algunas partes de las alas de Elena.


    Dmitri seguía receloso. Elena era la más débil de los ángeles, y su corazón mortal no era ni de cerca lo bastante fuerte para sobrevivir en un mundo de arcángeles.


    —Se ha convertido en una grieta permanente en la armadura de Rafael. —Como segundo del arcángel, Dmitri jamás aceptaría eso, aunque había jurado protegerla y cumpliría ese juramento hasta el ﬁn, sin importar lo mucho que le costara.


    —¿Es que ninguna mujer ha creado nunca una grieta semejante en tu armadura? —Una de las plumas de Illium cayó hacia el suelo, pero el viento la arrastró al agua antes de que llegara a tocar la superﬁcie de cemento—. En todos los años que te conozco, jamás has tenido una amante a la que hayas reclamado como tuya.


    «Vigilaré los caminos por ti, Dmitri.»


    Illium tenía poco más de quinientos años, mientras que Dmitri tenía cerca de mil. El ángel no sabía nada de lo que había ocurrido con anterioridad. Solo Rafael lo sabía.


    —No —dijo Dmitri, una mentira con siglos de experiencia—. La debilidad mata al hombre.


    Illium dejó escapar un suspiro mientras se acercaban a su Ferrari rojo fuego, que no podía conducir a causa de las alas.


    —No pierdas tu humanidad, Dmitri —dijo—. Es lo que te hace ser como eres.


    Extendió aquellas alas de inﬁnita belleza y se elevó hacia el cielo con una elegancia y una fuerza que dejaban claro la clase de ser que sería algún día.


    Dmitri observó cómo el ángel se alzaba hacia el cielo cuajado de estrellas de Manhattan que despertaba al oscuro ritmo de la noche hasta que no fue más que una sombra veloz sobre el negro brillante. Luego curvó los labios en una sonrisa carente de alegría.


    —Perdí la humanidad hace mucho tiempo, Campanilla.


    


    Honor se encontraba en las profundidades subterráneas del ediﬁcio principal de la Academia del Gremio, contemplando un texto del siglo XIV atribuido a un tal Amadeus Berg, el legendario cazador y explorador, cuando sonó el teléfono móvil. Dio un respingo ante el inesperado sonido y cogió el teléfono del lugar de la mesa donde lo había dejado, junto a las llaves.


    —¿Sara? —preguntó, puesto que había reconocido el número que aparecía en la pantalla como el teléfono personal de la directora del Gremio.


    —Hola, Honor. —Brusca. Sin tonterías. Era Sara—. ¿Dónde estás?


    —En la sección de libros antiguos de la biblioteca de la Academia.


    La zona estaba poco iluminada, en deferencia a la antigüedad de los libros allí almacenados, y se mantenía a una determinada temperatura ambiente. Había llegado a convertirse en un refugio para ella, ya que era un lugar en el que pocos se aventuraban.


    —Bien. No estás lejos. —Se oyó ruido de papeles—. La Torre necesita un asesor, y tú estás muy bien cualiﬁcada. Cuando termines...


    Honor no oyó lo que la directora dijo después, ya que sus oídos se llenaron de las atronadoras palpitaciones del ﬂujo sanguíneo. Su rostro se calentó de tal forma que tuvo la sensación de que la piel se le achicharraría y dejaría expuesta la carne.


    —Sara —dijo de pronto mientras aferraba el borde del escritorio con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. La piel que un día había mostrado un suave tono bronceado tenía ahora un aspecto pálido, mortecino—, ya sabes que no puedo. —El terror eliminaba cualquier resquicio de orgullo.


    —Sí, sí que puedes. —El tono de Sara era amable, pero ﬁrme—. No permitiré que te entierres en la Academia para siempre.


    Honor apretó el móvil que sujetaba en la mano. El corazón le latía de una forma tan errática y acelerada que resultaba doloroso.


    —¿Y si quiero enterrarme aquí? —preguntó después de encontrar el coraje para luchar en ese mismo miedo aterrador que había dejado un reguero de sudor en su espalda.


    —En ese caso tendré que ponerme dura y recordarte que todavía tienes un contrato vigente como cazadora en activo.


    A Honor se le doblaron las rodillas, así que tuvo que derrumbarse en la silla. El Gremio era el único hogar que conocía, y sus compañeros, su única familia.


    —Soy una instructora. —Era un último intento por aferrarse a aquel lugar.


    —No, no lo eres. —Fue una aﬁrmación pronunciada con voz suave, pero implacable—. No has dado ni una sola clase en todos los meses que llevas ahí.


    —Yo...


    —Honor. —Fue una única palabra ﬁnal.


    Honor apretó los dedos contra el escritorio mientras contemplaba con la mirada perdida los extraordinarios tonos azules y los rojos apasionados del volumen que había dejado caer con una sorprendente falta de cuidado sobre la madera pulida.


    —Cuéntame los detalles.


    Sara dejó escapar un suspiro.


    —Una parte de mí quiere envolverte entre algodones y mantenerte calentita y a salvo en un lugar donde nadie pueda hacerte daño —dijo con una ﬁereza que revelaba el generoso corazón oculto tras la fachada severa—, pero otra parte de mí sabe que con eso solo conseguiría frenar tu recuperación, y me niego a dejar que eso ocurra.


    Honor sintió que se encogía. No porque las palabras fueran duras, sino porque eran ciertas. No estaba completa. No había estado completa en los últimos diez meses.


    —No sé si me queda valor suﬁciente para seguir adelante, Sara.


    En ocasiones le daba la sensación de que aún seguía encerrada en aquel foso de sangre, sudor y... otros ﬂuidos corporales; de que su vida actual no era más que una ilusión creada por una mente destrozada.


    El ﬁlo hiriente de las palabras de Sara fue una clara conﬁrmación de que aquello era la realidad. Porque si fuera una fantasía ideada para escapar de la brutalidad del mundo real, no habría dejado que la directora del Gremio se mostrara tan inﬂexible.


    —Ransom y Ashwini no arriesgaron su vida para salvarte solo para que tú pudieras esconderte y rendirte. —Tuvo un recuerdo de las manos que habían desatado sus ataduras, de los brazos que la habían ayudado a alzarse hacia el brillo doloroso de la luz—. Encuentra la forma de recomponerte y volver a unir tus fragmentos.


    A esas alturas, el estómago de Honor se había convertido en un nudo sólido, y su mano libre se cerraba y se abría de manera compulsiva.


    —¿Es ahora cuando debo saludarte y decir «Sí, señora»? —Sus palabras no mostraban sarcasmo, porque recordaba haberse despertado de vez en cuando en el hospital y ver a Sara sentada a su lado, como una fuerza protectora y feroz.


    —No —aseguró la directora del Gremio—. Tienes que decirme que estás lista para meter el culo en un taxi. Solo son las ocho y media, así que no deberías tener problemas para coger uno.


    Honor sintió un escalofrío en la espalda. El sudor cubrió su labio superior.


    —¿Tengo que reunirme con un ángel?


    Di que sí, por favor, suplicó para sus adentros con desesperación. Por favor.


    —No, te reunirás con Dmitri.


    Le vino a la cabeza la imagen de un vampiro con la piel del color de la miel oscura y un rostro de belleza cruel.


    —Es un vampiro. —Las palabras fueron casi un susurro.


    Y no un vampiro cualquiera. Era «el vampiro» en aquella ciudad. Qué demonios, en todo el país.


    Sara permaneció en silencio un buen rato. Cuando se decidió a hablar, formuló una pregunta devastadora.


    —¿Eres feliz, Honor?


    ¿Feliz? Ya ni siquiera sabía lo que era la felicidad. Quizá no lo hubiese sabido nunca, aunque suponía que había presenciado algo parecido en los hijos biológicos de los hogares de acogida en los que había vivido después de abandonar el orfanato a los cinco años. Ahora...


    —Existo.


    —¿Y eso es suﬁciente?


    Estiró los dedos con esfuerzo y contempló los semicírculos rojos que las uñas habían grabado en las palmas. El Gremio le había pagado una terapeuta, y continuaría pagándosela mientras ella la necesitara. Honor había asistido a tres sesiones antes de darse cuenta de que jamás iba a contarle nada a aquella adorable y paciente mujer acostumbrada a tratar con cazadores de manera habitual.


    En lugar de eso, intentó permanecer despierta, intentó no recordar.


    «Colmillos que se hundían en sus pechos, en la parte interna de sus muslos, en su cuello. Cuerpos excitados que se frotaban contra ella mientras gemía y suplicaba.»


    Al principio se había mostrado fuerte, decidida a sobrevivir y a hacer pedazos a aquellos cabrones.


    Pero la habían mantenido cautiva dos meses.


    En dos meses se le podían hacer muchas cosas a una cazadora. A una mujer.


    —¿Honor? —La voz de Sara tenía un matiz preocupado—. Mira, buscaré a otra persona. No debería haberte presionado tan pronto.


    Un indulto. Sin embargo, al parecer todavía le quedaba algo de orgullo... porque descubrió que su boca se abría y las palabras salían sin pedirle permiso.


    —Estaré en camino dentro de diez minutos.


    Solo después de colgar se dio cuenta de que en algún momento había cogido un bolígrafo y había escrito una y otra vez el nombre de Dmitri en la libreta que utilizaba para tomar notas. Sus dedos se tensaron y soltó el bolígrafo.


    Estaba empezando otra vez.
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    La Torre, un gigantesco rascacielos lleno de luces desde el que el arcángel Rafael gobernaba su territorio, dominaba el horizonte de Manhattan. Después de pagar al taxista, Honor se colgó del hombro la bolsa del ordenador portátil y alzó la vista hacia el cielo. Las alas de los ángeles que entraban y salían del ediﬁcio se recortaban contra el cielo nocturno cuajado de diamantes. No distinguía otra cosa que la belleza de sus siluetas, pero de cerca resultaban unos seres tan hermosos como inhumanos... aunque en el Gremio se comentaba que nadie veía nada inhumano de verdad hasta que se encontraba cara a cara con Rafael.


    Puesto que poseían habilidades muy distintas que les deparaban asignaciones también muy diferentes, Honor solo conocía a Elena de pasada, pero no lograba entender cómo la otra cazadora había llegado a convertirse en la amante de un arcángel. Por supuesto, en esos momentos ella preferiría enfrentarse a Rafael que al hombre con quien debía reunirse... Esa criatura que era a la vez una pesadilla y un sueño seductor y siniestro.


    Se obligó a apartar la mirada del cielo, apretó los dientes y clavó la vista al frente mientras avanzaba hacia la entrada de la Torre, que estaba protegida por un vampiro ataviado con un traje negro y unas gafas de sol envolventes. En el momento en que se detuvo frente a él, se le secó la garganta, se le hizo un nudo en el estómago y unas motitas negras le enturbiaron la visión.


    No. No. No se desmayaría delante de un vampiro.


    Se mordió la lengua con tanta fuerza que se le saltaron las lágrimas y volvió a colocarse la correa de la bolsa del portátil antes de ﬁjar la vista en aquellas gafas de sol que le mostraban su propio reﬂejo.


    —Debo reunirme con Dmitri. —Su voz había sonado suave, pero no había temblado, y eso en sí mismo ya era una victoria.


    El vampiro estiró el musculoso brazo para abrirle la puerta.


    —Sígame.


    Honor supo que estaba rodeada por inmortales desde el momento en que entró en la zona de seguridad que rodeaba la Torre, pero le había resultado más fácil engañarse cuando no podía verlos. Eso ya no era una opción. El que tenía enfrente, con los hombros cubiertos por la elegante chaqueta de un traje que le sentaba como un guante y una piel canela propia del subcontinente indio, solo era el más cercano. Había muchos merodeando por los rincones de aquel vestíbulo de mármol dorado con vetas grises, como rápidos depredadores al acecho. Y luego estaba la hermosa mujer que ocupaba su puesto tras el mostrador de recepción a pesar de lo tarde que era.


    La recepcionista le dedicó una sonrisa, y sus ojos almendrados de color castaño mostraron una expresión de bienvenida. Honor intentó devolverle la sonrisa, ya que la parte racional de su cerebro sabía que no todos los vampiros eran iguales, pero su cara parecía haberse paralizado. En lugar de forzarse, se concentró en mantener la compostura.


    «—No responde a los estímulos. Está catatónica.


    —¿Pronóstico?


    —Es imposible determinarlo. Sé que no debería decir esto, pero una parte de mí cree que estaría mejor muerta.»


    Mientras yacía despierta contemplando la oscuridad en un vano intento por evadirse del amargo horror que impregnaba sus sueños, Honor había pensado a menudo que aquel doctor sin rostro estaba en lo cierto.


    Sin embargo, en aquellos momentos el recuerdo despertó otro tipo de emoción.


    Furia.


    Un sentimiento tenue y palpitante que la pilló desprevenida.


    Estoy viva, pensó. Lo he conseguido, joder. Nadie tiene derecho a arrebatarme eso.


    Tan desconcertada estaba por ese sentimiento de furia que apenas se enteró del trayecto en ascensor, donde permaneció atrapada en un pequeño recinto en compañía de un vampiro vestido de Armani. Un vampiro envuelto por un aura poderosa que dejaba bien claro que no se trataba de un guarda común y corriente.


    Honor contuvo el aliento cuando las puertas se abrieron y dejaron a la vista un pasillo cubierto por una gruesa moqueta negra y con paredes pintadas en ese mismo color. En aquel lugar había un pulso sexual casi palpable. Las rosas, rojas como la sangre, creaban un suntuoso contraste con el negro noche de las mesas en las que estaban situados los jarrones; la moqueta era demasiado lujosa para considerarse meramente funcional; y la pintura tenía motas doradas.


    La obra de arte colgada en una de las paredes era un caos rojo que llamaba la atención por su ferocidad.


    Sensual.


    Hermosa.


    Letal.


    —Por aquí.


    Honor sentía el intenso latido de la sangre en sus venas, y supo que no estaría segura en compañía de aquel tipo, así que lo siguió a un par de pasos de distancia, preparada por si se daba la vuelta y se le lanzaba a la garganta. Tenía la pistola guardada en la cartuchera escondida bajo su sudadera gris favorita, un cuchillo a plena vista en la funda del muslo... y dos más ocultos en los antebrazos. No sería suﬁciente para enfrentarse a un vampiro que, según su instinto y su experiencia, tendría unos doscientos años, pero al menos le proporcionaría una buena lucha.


    El tipo se detuvo junto a una puerta abierta, le hizo una señal con la mano para indicarle que podía pasar y luego regresó al ascensor.


    Honor se adentró un paso en la estancia... y se quedó paralizada.


    Dmitri se encontraba al otro lado de un enorme escritorio de cristal, con el brillante horizonte de Manhattan a la espalda. Tenía la cabeza agachada, y unos cuantos mechones de sedoso cabello negro le acariciaban la frente mientras examinaba el papel que sujetaba en la mano. La mente de Honor retrocedió en el tiempo. Antes... mucho antes, se había sentido fascinada por aquel vampiro al que solo había visto de lejos o en la televisión. Había llegado incluso a confeccionar un álbum de recortes con sus movimientos, pero al ﬁnal se sintió como una acosadora perturbada y lo quemó todo.


    Aunque quemar los recortes no la había librado de la extraña atracción irracional que sentía por él desde que tenía uso de razón. Nada la había librado de aquello... hasta que experimentó el terror en aquel sótano repugnante y húmedo. Lo ocurrido allí lo había borrado todo. Sin embargo, en esos momentos se preguntó si no habría estado siempre un poco desquiciada, porque no era muy normal obsesionarse con un desconocido que, según los rumores, sentía cierta predilección por la crueldad sensual, por el placer aliñado con dolor.


    En aquel instante, el vampiro alzó la vista.


    Y Honor se quedó sin respiración.


    


    Dmitri vio a la mujer que había junto a la puerta en un caleidoscopio de imágenes. Un cabello suave del color del ébano que, aunque estaba recogido en la nuca, prometía una salvaje mata de rizos. Ojos hechizantes... o hechizados... de un color verde oscuro y rasgados en las comisuras. Piel morena clara que, sin duda alguna, adquiriría el tono cálido de la miel bajo el sol.


    —¿Eres de Hawai? —preguntó. Una cuestión extraña para una cazadora que había acudido allí como asesora.


    Ella parpadeó, y sus largas pestañas ocultaron por un instante aquellos ojos que recordaban a bosques lejanos y joyas ocultas.


    —No. De un pueblo perdido muy lejos del océano.


    Dmitri rodeó el escritorio de acero y cristal para acercarse a ella. Por un instante creyó que la cazadora retrocedería y huiría hacia el pasillo, pero ella enderezó la espalda de repente y se quedó donde estaba.


    Percibía el miedo agudo y amargo oculto en los ojos de la mujer, pero aun así pasó a su lado para cerrar la puerta.


    Cuando retrocedió para enfrentarse a ella una vez más, la desagradable oleada de miedo estaba bajo control, aunque su respiración era irregular y su mirada lo eludía.


    —¿Cómo te llamas?


    —Honor.


    Honor. Dmitri saboreó el nombre y decidió que le quedaba bien.


    —¿Una cazadora nata?


    Ella negó con la cabeza.


    No era de extrañar. Seguro que Elena le había contado a la directora del Gremio que él tenía el don de utilizar esencias exquisitas para seducir y hechizar a las cazadoras que habían nacido con la capacidad de un sabueso para rastrear vampiros. Sara no le enviaría una nueva presa. Pero esa mujer, esa Honor... Deseaba envolverla con delicadas hebras de aroma hasta tenerla ruborizada y dispuesta, hasta que su excitación adquiriera la inconfundible fragancia del almizcle.


    Fue el instinto lo que lo llevó a comprobar si ella mentía o no. Emitió un embriagador susurro de champán y deseo fundidos como el oro, de orquídeas bajo la luz de la luna, de fresas recubiertas de chocolate besando la piel de una mujer. Honor sacudió un poco la cabeza, un movimiento casi imperceptible que encajaba muy bien con las arrugas que se le habían formado en la frente.


    De modo que su habilidad no era lo bastante fuerte para que ella se considerara una cazadora nata, ni para que el Gremio la caliﬁcara como tal, pero sí poseía cierta susceptibilidad al encanto del aroma. Aquello no lo sorprendió en absoluto. Había conocido a más de una mujer como ella en los muchos siglos que habían pasado desde que desarrolló ese talento. Parecían sentirse atraídas hacia el Gremio, ajenas al hecho de que llevaban en su sangre una gota del linaje de los cazadores. Eso, por supuesto, signiﬁcaba que no podría seducir a Honor con tanta facilidad como a una auténtica cazadora nata... pero la esencia no era la única arma que poseía para conseguir sexo.


    La recorrió con la mirada una vez más y notó el pulso acelerado de su cuello. Sin embargo, fue la piel que recubría aquella zona la que llamó su atención.


    —No sé a quién permitiste que se alimentara de ti —dijo con un murmullo suave matizado con una pincelada de amenaza—, pero no fue muy limpio. —Las cicatrices hablaban de un vampiro que había desgarrado y destrozado.


    La mujer cerró los dedos en torno a la correa de la mochila del portátil mientras se encogía de hombros.


    —Eso no es asunto tuyo.


    Dmitri enarcó una ceja, desconcertado por el hecho de que ella hubiese encontrado el coraje necesario para replicar a pesar del absoluto terror que la embargaba.


    —Sí, sí que lo es.


    Se había acostado con muchas mujeres hermosas; a algunas las había hecho gemir de placer y a otras les había mostrado cierta perversidad sensual para enseñarles a no volver a intentar jugar con él. Honor no era hermosa. Tenía demasiado miedo. Dmitri apreciaba un poco de dolor en la cama, pero en la mayoría de los casos prefería que sus compañeras también disfrutaran.


    Aquella cazadora destrozada, cuyo pánico llenaba de ácido el ambiente, temblaría y se quebraría como el cristal ante el primer contacto con su boca. A pesar de todo, Dmitri deseaba deslizar los dedos por aquella piel creada para dorarse bajo el sol, recorrer las lujuriosas curvas de sus labios y la larga línea de su cuello... Y la tentación era tan fuerte que resultaba en sí misma una advertencia. La última vez que permitió que la polla gobernara su cerebro estuvo a punto de acabar convertido en la mascota asesina de un arcángel.


    Le dio la espalda a Honor, se acercó al escritorio y cogió la bolsa de basura que había en el suelo.


    —Doy por hecho que tendrás cierta experiencia con los tatuajes.


    Su frente se llenó de arrugas; unas líneas de confusión que borraron por un instante la desagradable emoción que la había consumido hasta el momento.


    —No. Mi especialidad son las lenguas antiguas y la historia.


    Muy lista, la directora del Gremio.


    —En ese caso, cuéntame todo lo que sepas sobre esta marca.


    Esta vez con guantes, Dmitri sacó la cabeza y la colocó sobre la bolsa. El cuello se pegó al plástico con un sonido de succión.


    La cazadora se tambaleó hacia atrás sin apartar la vista de aquella horrible prueba de salvajismo. Cuando lo miró a los ojos, Dmitri vio furia en aquel rostro que ya había demostrado ser muy expresivo, y se preguntó si alguna vez había ganado una partida de póquer en su vida.


    —¿Te parece divertido?


    —No. —Para nada—. Pero me ha parecido innecesario guardarlo en la nevera cuando ya venías de camino.


    El comentario había sido tan inhumano que a Honor le llevó un minuto asimilarlo, restablecer sus parámetros mentales. Debía aceptar que, a pesar de su siniestra belleza masculina y su lenguaje moderno, aquel tipo no era un ser humano. En absoluto.


    —¿Cuántos años tienes?


    Las especulaciones situaban su edad en unos seiscientos años, pero en ese instante comprendió que no eran acertadas. Ni de lejos.


    Dmitri esbozó una sonrisita que le puso los pelos de punta.


    —Soy lo bastante viejo para asustarte.


    Era cierto. Había estado encerrada con vampiros cuya única intención era hacerle daño, y tenía cicatrices que evidenciaban las torturas que había sufrido, pero jamás había conocido a nadie que le helara la sangre con su mera presencia. Dmitri era conocido como un grandísimo hijo de puta tan despiadado como una daga aﬁlada, pero se adaptaba bien al mundo humano y eso signiﬁcaba que era capaz de enmascarar la letal verdad cuando lo deseaba. Sin embargo, así era bajo la máscara civilizada de aquel traje negro sobre negro que llevaba: una criatura que contemplaba una cabeza cercenada como si fuera una bola de jugar a los bolos.


    Con esa idea en mente, Honor dejó la bolsa del portátil en el escritorio de cristal, ya que no había sillas en su lado, y se obligó a inclinarse hacia la cabeza decapitada.


    —¿Estaba en el agua?


    La piel estaba empapada y blanda, se había convertido en una capa blancuzca y arrugada. Un macabro recordatorio de horas felices pasadas en la bañera.


    —En el Hudson.


    —Debería examinarla un equipo forense —murmuró ella mientras se esforzaba por distinguir las líneas del tatuaje—. Necesito acceso al equipo de laboratorio para poder...


    Unas manos enguantadas entorpecieron su visión cuando retiraron la cabeza para volver a guardarla en la bosa de basura.


    —Sígueme, conejita.


    Honor notó que el calor le abrasaba la garganta y hacía que le ardieran las venas antes de llegar a su rostro, pero cogió el portátil e hizo lo que le ordenaban. Tenía delante una espalda fuerte y musculosa y un cabello brillante que emitía preciosos destellos negros bajo las luces. Al ver que no se situaba a su lado, Dmitri le dirigió una mirada divertida por encima del hombro. Pero la sonrisa no llegó a sus ojos vigilantes que habían vivido muchos siglos.


    —Vaya, una mujer chapada a la antigua.


    —¿Qué? —Debía concentrarse al máximo para respirar, ya que su organismo estaba lleno de adrenalina.


    —Es obvio que crees que las mujeres deben caminar tres pasos por detrás de los hombres.


    Honor sintió una abrumadora necesidad de sacar una de las dagas. O quizá la pistola.


    Dmitri sonrió, como si le hubiera leído el pensamiento, y caminó hacia un ascensor distinto del que ella había utilizado para subir hasta allí. Se quitó uno de los guantes y colocó la palma sobre el escáner. La pantalla brilló unos instantes antes de que las puertas se abrieran, y el vampiro le hizo un gesto para que pasara. Honor se negó a entrar.


    Seguramente no tendría ni la más mínima oportunidad si una criatura tan antigua como él quisiera hacerle daño, pero la lógica no tenía nada que ver con el instinto animal primario que la embargaba, el que sabía que los monstruos hacían mucho más daño cuando uno no los veía venir.


    —Eso me pasa por ser caballeroso —señaló Dmitri con tono socarrón mientras se adentraba en la cabina de acero.


    Aguardó a que ella lo imitara para presionar algo en el panel electrónico que había en uno de los lados.


    El ascensor comenzó a bajar a tal velocidad que Honor sintió el estómago en la garganta, pero aquello no la asustó. Era el vampiro que estaba dentro del ascensor quien la asustaba.


    —Para ya —dijo al ver que él no dejaba de mirarla con sus ojos castaño oscuro.


    Sí, una vez había sentido fascinación por él, pero de eso hacía mucho tiempo. Ahora que lo tenía tan cerca, se daba perfecta cuenta de que no era seguro estar a solas con él. Dmitri disfrutaría haciéndola pedazos con su voz sedosa... antes de comenzar a herirla de verdad.


    —Es evidente —murmuró el vampiro mientras ﬁjaba la mirada en su cuello una vez más— que tu amiguito no mostró contigo la delicadeza que mereces.


    Honor notó el burbujeo de una risotada histérica en la garganta, pero se controló. Dmitri debía de haber percibido su miedo, pero no le daría nada más.


    —¿Tú nunca dejas marcas, Dmitri?


    Él apoyó la espalda en la pared del ascensor.


    —Todas las marcas que dejo son deliberadas. —El tono era sensual y las palabras, provocativas. Pero había algo duro en sus ojos mientras observaba la carne desgarrada de su cuello.


    La cicatriz no tenía tan mala pinta. Parecía la marca de un vampiro que se había dejado llevar a la hora de alimentarse. Y eso era, al ﬁn y al cabo. Al principio habían intentado mantenerla en las mejores condiciones posibles para que siguiera proporcionándoles placer. Los peores habían resultado ser los vampiros «civilizados» que habían sido casi delicados a la hora de alimentarse, de acariciarle los pechos y la entrepierna mientras ella permanecía desnuda y con los ojos vendados. Y todavía seguían libres.


    Sintió una ráfaga de aire fresco cuando se abrieron las puertas.


    No había apartado la vista de Dmitri, ni siquiera cuando los recuerdos amenazaron con arrastrarla al pasado, y en esos momentos salió del ascensor junto a él. Su atención se vio atraída hacia las paredes de cristal que había a ambos lados. A través de ellas se veían oﬁcinas, ordenadores... y laboratorios de última tecnología.


    —No sabía que tuvierais todo esto aquí.


    Dmitri se adentró en uno de los laboratorios.


    —Instalaciones nuevas. No digas nada al respecto o tendré que hacerte una visita a medianoche, cuando estés acurrucada y calentita en tu cama.


    A Honor se le agarrotaron todos los músculos del cuerpo al escuchar aquel despreocupado comentario.


    —No tengo por costumbre chismorrear.


    —Empecemos.


    El vampiro depositó la bolsa de basura y su contenido en una mesa de acero. La horrible naturaleza del cometido debería haber eliminado de un plumazo la atracción sexual que lo envolvía como una segunda piel... para aquellas que apreciasen el sexo sazonado con sangre y dolor, entre las que Honor no se incluía. Pero no lo hizo. Dmitri siguió siendo una criatura soﬁsticada y atractiva, una criatura a la que ella no querría ver jamás en su dormitorio.


    Los labios del vampiro se curvaron en una sonrisa, como si le hubiera leído el pensamiento otra vez; el inferior era lo bastante grande para llenar de fantasías pecaminosas la cabeza de una mujer.


    —¿Necesitas ayuda para retirar la piel?
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    —No. —La reacción que había tenido arriba había sido provocada por la falta de tacto de Dmitri. En realidad no le suponía ningún problema trabajar sola con aquella cosa gris—. Tomaré las mejores fotografías posibles, dadas las condiciones de la víctima, y trabajaré sobre todo con eso. Pero quiero utilizar el microscopio para observar el tatuaje y asegurarme de que no paso ningún detalle por alto.


    Ya más tranquila, sacó la ﬁna cámara digital que llevaba guardada en el bolsillo lateral de la bolsa del portátil.


    —La cabeza debería ser examinada por un patólogo antes de retirar la piel. —Tomó una fotografía—. ¿Tienes a alguien que pueda investigar los salones de tatuajes? —Con un poco de suerte, podría tomar una buena foto con la que empezar a trabajar.


    —Sí. —El vampiro se puso un guante para sustituir el que se había quitado, sacó la cabeza de la bolsa y estiró la piel de la mejilla mientras ella tomaba varias fotografías de alta resolución desde diferentes ángulos.


    —Con esto debería bastar por el momento.


    Mientras él dejaba la cabeza en una bandeja y se libraba de la bolsa de basura, Honor encendió el portátil y pasó las fotos al disco duro.


    Su cuerpo permanecía atento a todos los movimientos del vampiro: percibió cómo Dmitri metía la cabeza en el frigoríﬁco, se quitaba los guantes y se lavaba las manos. Así pues, cuando apareció junto a su silla sin avisar, las emociones que despertó en ella fueron tan aterradoras y despiadadas que ciertas partes de su mente se bloquearon sin más. Y cuando le apartó el pelo del cuello para acariciar la sensible piel de la nuca, ella...


    Ruido. Un estallido de metales rotos. Palabras.


    Lo siguiente que supo fue que se encontraba a varios pasos de distancia de Dmitri, con un taburete alto de patas metálicas volcado en el suelo entre ellos. La mejilla del vampiro mostraba un reguero de sangre, pero sus ojos estaban clavados en la puerta que ella tenía a la espalda.


    —¡Fuera!


    Solo cuando la puerta se cerró, Honor comprendió que alguien había intentado intervenir. El sudor le humedecía las palmas y formaba gotitas en su espalda.


    Recuerda, se dijo ella, recuerda.


    Pero el momento había pasado y en su mente solo había un vacío negro impregnado de pánico que le dejaba un sabor amargo en la lengua.


    —Te he atacado.


    Dmitri alzó la mano para pasarse un dedo por la mejilla. La yema se le llenó de sangre.


    —Por lo visto hay algo en mí que impulsa a las mujeres a utilizar los cuchillos.


    Ay, Dios...


    Honor bajó la vista y se dio cuenta de que tenía una daga en la mano, con la punta manchada.


    —Supongo que no aceptarás mis disculpas. —Habló con calma, ya que su mente estaba entumecida por el desconcierto.


    —No —dijo Dmitri mientras se metía las manos en los bolsillos—, pero podrás pagar por tus crímenes más tarde. Ahora necesito saber todo lo que puedas contarme sobre esto.


    —Quiero consultar algunos libros de la biblioteca de la Academia —dijo ella, obligando a su cerebro a funcionar a pesar de que sus manos se negaban a soltar el cuchillo que al parecer había sacado de la funda del muslo.


    —Está bien. Pero recuerda, conejita, ni una palabra a nadie. —Se acercó tanto a ella que el calor siniestro que emanaba de su cuerpo la envolvió como una amenaza. Honor se sintió agradecida por tener el cuchillo en la mano—. No soy un hombre agradable cuando me enfado.


    Honor permaneció inmóvil en un desesperado intento por borrar la humillación del ataque de pánico.


    —Estoy casi segura de que nunca eres un hombre agradable.


    La respuesta del vampiro fue una sonrisa lánguida que invitaba a compartir sábanas de seda, suspiros eróticos y piel húmeda. Esa descarada insinuación hizo que el corazón de Honor martilleara contra sus costillas.


    —No —dijo con voz ronca.


    —Un desafío. —Ni siquiera la había tocado, pero Honor sintió la caricia de miles de cordones de visón, suaves, lujosos e inconfundiblemente sexuales—. Acepto.


    


    Dmitri realizó la llamada una hora después, ya que había tenido que encargarse de otro asunto.


    —Sara —dijo cuando la directora del Gremio respondió al teléfono.


    —Dmitri. —Un saludo gélido—. ¿Qué necesitas?


    —Necesito saber por qué la cazadora que has enviado me ha abierto un tajo en la cara. —La herida ya había sanado, sin embargo le parecía un movimiento excelente como estrategia inicial.


    Sara ahogó una exclamación.


    —Si le has hecho algo, te juro por Dios que cogeré mi ballesta y te dejaré clavado en uno de los costados de la puta Torre.


    A Dmitri le caía bien Sara.


    —Un chófer la está llevando a casa en estos mismos momentos. —La deuda de sangre era algo entre Honor y él, y sería saldada en privado—. Le he ofrecido un conductor humano.


    Sara murmuró algo por lo bajo.


    —Es la más cualiﬁcada para esa tarea.


    Dmitri contempló el horizonte iluminado de Manhattan.


    —¿Quién le hizo eso en el cuello?


    El frío que le recorría las venas era una reacción desproporcionada a las cicatrices de una mujer a quien no conocía y que sería una simple compañera de cama más mientras le resultara divertida. Porque aunque lo intrigaba su resistencia, y suponía una diferencia interesante, estaba convencido de que al ﬁnal terminaría en su cama... y de que estaría encantada de estar allí.


    Cuando Sara volvió a hablar, el frío se convirtió en hielo.


    —Los mismos cabrones que la mantuvieron encadenada en un sótano durante dos meses. —Era un resumen brutal—. Estaba medio muerta cuando la encontramos. No dejaron de practicar sus jueguecitos enfermizos con ella a pesar de que tenía tres costillas rotas, hemorragias y ﬁebre a causa de las heridas que... —Sara se quedó callada. Su ira era evidente, pero Dmitri no necesitaba oír nada más.


    Recordaba el incidente. El Gremio había solicitado ayuda a la Torre y esta se la había proporcionado de inmediato. No obstante, puesto que estaban inmersos en la reconstrucción de Manhattan (que había salido muy mal parada de la batalla entre Uram y Rafael), y más importante aún, en la vigilancia del territorio de Rafael mientras el arcángel pasaba la mayor parte del tiempo en el Refugio aguardando a que su consorte despertara, Dmitri no se había encargado personalmente de la investigación. Y aquello estaba a punto de cambiar.


    —¿Qué ha sido de sus atacantes?


    —Ransom y Ashwini mataron a dos de los cuatro que encontraron en el escenario. Los otros dos fueron entregados a la Torre, pero seguro que no eran más que matones a sueldo con permiso para... —Dio un suspiro entrecortado—. Los que planearon esto eran más listos. No hay evidencias forenses, y Honor siempre tuvo los ojos vendados. Pero los pillaremos. —Sus palabras eran gélidas—. Siempre lo hacemos.


    Dmitri puso ﬁn a la llamada después de eso y contempló la ciudad que todavía tardaría unas horas en dormirse. Todos los atacantes de Honor morirían. De eso no cabía la menor duda. La única diferencia era que ahora que había sentido la daga de la cazadora sobre la piel, ahora que había saboreado las horribles profundidades de su miedo, sería un placer exquisito para él extirpar los órganos vitales de sus secuestradores y dejar que estos se curaran en algún agujero... para poder repetirlo de nuevo.


    A su conciencia no le molestaba la idea de una tortura tan sádica.


    «—No deberías ser tan testarudo, Dmitri. —Una esbelta mano femenina bajó hasta cerrarse sobre su miembro ﬂácido.


    La ira resplandecía en aquellos ojos de un brillante tono similar al del bronce.


    Cambió la posición de la mano para rodearle los testículos y apretó hasta que estuvo a punto de hacerle perder el conocimiento. Los músculos de Dmitri se tensaron contra las cadenas que mantenían extendidas sus extremidades en medio de aquella estancia fría y oscura situada en las profundidades del torreón. En esa posición, todas las partes de su cuerpo eran accesibles, tanto para ella como para aquellos obligados a cumplir sus órdenes.


    Aún veía motitas negras cuando ella lo besó. Acto seguido, le clavó las uñas en la mandíbula mientras extendía las alas; unas alas blancas como la nieve, salvo por las manchas carmesí que cubrían las plumas primarias.


    —Me amarás.


    El primer golpe llegó un segundo después, sin que el beso se interrumpiera.


    Cuando por ﬁn decidió interrumpir el castigo, la espalda de Dmitri se había convertido ya en un amasijo de carne y el aroma de la sangre impregnaba el ambiente.


    Sintió unos labios contra su oreja, como seda sobre su piel.


    —¿Me amas ahora, Dmitri?»


    Oyó un pitido.


    Dmitri se dio la vuelta y descartó aquel recuerdo que no había salido a la superﬁcie desde hacía muchos siglos para responder la llamada interna.


    —¿Sí?


    —Señor, solicitó que lo avisáramos si el patrón de comportamiento de Holly Chang variaba.


    


    Cuarenta minutos después, Dmitri se encontraba junto a la pequeña casita residencial de Nueva Jersey donde vivían Holly Chang y su novio, David. Era una vivienda aislada de las casas vecinas por un generoso jardín de cercas altas, y la chica no habría podido permitirse vivir allí si la Torre no hubiera ordenado que la reubicaran... ya que el bloque de apartamentos donde vivía antes estaba peligrosamente cerca de muchos mortales.


    La humana acababa de cumplir veintitrés años cuando fue raptada en la calle por un arcángel demente. Había presenciado el asesinato de sus amigas y cómo les arrancaban los miembros uno a uno para luego volver a unirlos en una especie de puzle macabro. Cuando Elena la encontró, estaba desnuda y cubierta de sangre seca perteneciente a sus compañeras.


    Holly había sobrevivido al horror, pero no había salido intacta. Dejando a un lado que todavía quedaban algunas preguntas sin respuesta con respecto a su cordura, estaba claro que Uram le había dado a beber su sangre o le había inyectado deliberadamente la toxina que había provocado su propia demencia. No lo sabían con seguridad, ya que los recuerdos de Holly se habían nublado hasta límites insospechados a causa del terror; del mismo terror que la había mantenido en silencio durante varios días después de que la encontraran. Lo que sí sabían era que la joven estaba... cambiando.


    —Quédate junto a la cerca —le dijo al vampiro que lo había llamado.


    Salió de las sombras y se acercó al camino de entrada de la casa, que estaba iluminada tan solo por el resplandor parpadeante del televisor de la sala principal.


    Holly, pequeña y en apariencia delicada, le abrió la puerta antes de que llamara. Tenía sangre en la manga larga de la camisa y alrededor de los labios. Alzó un brazo para limpiarse la boca con el dorso de la mano, aunque solo consiguió esparcir el líquido rojo.


    —¿Has venido al limpiar el desastre, Dmitri? —Sus furiosos ojos rasgados decían a las claras que ella lo sabía. Sabía que sería Dmitri quien se encargaría de matarla si perdía la batalla contra la parte de Uram que llevaba dentro—. Era el hijo de un vecino. Tenía un sabor muy dulce.


    —Ha sido una imprudencia por tu parte cazar tan cerca de casa. —Le agarró la muñeca izquierda con una mano y le retorció el brazo para subirle la manga antes de que ella pudiera impedírselo. Tenía un vendaje bien apretado en la parte superior—. Soy un vampiro, Holly. Percibo si la sangre es tuya o no —murmuró antes de alzar la mano para limpiarle una gota de sangre de la comisura de los labios con el pulgar.


    Ella dejó escapar un gruñido, tiró del brazo para liberarse y se perdió en el interior de la casa con pasos furiosos. Dmitri había estado allí muchas veces y conocía el trazado del ediﬁcio, pero en lugar de seguirla hasta la cocina, donde podía oírla lavándose la sangre de la boca, apagó el televisor y se aseguró de que estaban solos.


    Cuando por ﬁn entró en la cocina, iluminada ya por una cegadora bombilla, vio a Holly secándose la cara con un paño, aunque todavía no se había quitado la camisa manchada de sangre.


    —Muerte a manos de Dmitri —le dijo él al tiempo que se apoyaba en el marco de la puerta con una pose despreocupada que no habría engañado a nadie que lo conociera—. ¿Es eso lo que buscas?


    Recibió una mirada asesina de aquellos ojos que en su día habían sido de color castaño claro y que ahora mostraban un ribete verde brillante que se extendía cada vez más hacia el iris. Era el mismo verde que tenían los ojos de Uram... pero no tan oscuro como el de la cazadora que lo había atacado con un cuchillo aquella misma noche. La mirada de Honor poseía el misterio de las profundidades prohibidas, de los secretos hechizantes susurrados a altas horas de la madrugada. Los de Holly, en cambio, solo mostraban una furia desgarradora y un intenso desprecio por sí misma.


    —¿No es ese tu trabajo? —preguntó—. ¿Ejecutarme si demuestro ser un monstruo?


    —Todos somos monstruos, Holly. —Cruzó los brazos mientras la observaba caminar de un lado a otro en la pequeña cocina—. La cuestión es hasta dónde somos capaces de llegar.


    De un lado a otro. De un lado a otro. Manos enterradas en el pelo. Temblores descontrolados. Otra vez.


    —David me ha dejado —soltó al ﬁnal—. No pudo soportar encontrarme despierta y observándolo con ojos brillantes cinco noches seguidas. —Soltó una risita nerviosa que no sirvió para ocultar el terrible dolor que le rompía el corazón—. Y no le miraba la cara.


    —¿Te has alimentado bien? —Holly no necesitaba mucha sangre, y Dmitri se había asegurado de que se la proporcionaran.


    Su respuesta fue darle una patada a la nevera, tan fuerte que abolló la superﬁcie blanca pulida.


    —¡Sangre muerta! ¿Quién quiere eso? Creo que buscaré un cuello dulce y suave en cuanto logre escapar de los putos guardias.


    Dmitri se adentró en la cocina y se acercó a ella para sujetarle las manos y detener los paseos. Luego le colocó su propia muñeca junto a la boca.


    —Bebe. —Su sangre era potente; saciaría cualquier necesidad que pudiera tener.


    Tal como esperaba, Holly se apartó y se dejó caer en un rincón de la cocina. Se abrazó las rodillas con los brazos y empezó a mecerse. A pesar de lo que había dicho, no quería ni acercarse a un donante humano; no quería aceptar que había cambiado a un nivel tan profundo. Deseaba ser la chica que era antes de Uram, la que acababa de asegurarse un codiciado puesto en una casa de moda. Una chica a la que le encantaban los tejidos y los diseños, que se reía con sus amigas mientras caminaban hasta el cine para ver la última sesión.


    Ninguna de esas amigas había sobrevivido.


    Dmitri se volvió hacia la nevera, cogió una de las bolsas de sangre que había enviado cada cierto tiempo y llenó un vaso antes de agacharse al lado de la chica. Le apartó de la cara un mechón de brillante cabello negro, recientemente teñido con reﬂejos rosa.


    —Bebe —le dijo.


    No fue necesario nada más. Holly sabía que no la dejaría en paz hasta que el vaso estuviera vacío.


    Un odio extraño le llenaba los ojos.


    —Quiero matarte. Cada vez que entras por esa puerta, me dan ganas de coger un machete y arrancarte la cabeza. —Tragó la sangre y dejó el vaso vacío en el suelo con tanta fuerza que se resquebrajó por uno de los lados.


    Dmitri utilizó un pañuelo de papel para limpiarle la boca y luego lo tiró a la basura. Después se puso en pie y se apoyó en el armario que había enfrente de ella.


    —Una mujer me ha cortado la cara hoy —le dijo—. Pero no con un machete, sino con una daga arrojadiza.


    Los ojos de Holly recorrieron su piel sin marcas.


    —Anda ya...


    —Estoy seguro de que su objetivo era la yugular, pero he sido demasiado rápido.


    Y Honor se había movido con mucha más elegancia de la que él la había creído capaz antes de aquella pequeña demostración. La mujer se había entrenado en algún tipo de arte marcial. Se había entrenado hasta el nivel necesario para dejar de ser una víctima indefensa. Y aun así lo había sido.


    —Pues es una lástima que fallara —murmuró Holly antes de formular la pregunta que ﬂotaba en el aire desde el instante en que él había llegado a su casa—. ¿Por qué no me dejas morir, Dmitri? —Sus palabras eran una súplica.


    No tenía claro por qué no la había matado en el instante en que empezó a mostrar signos de un cambio letal, así que no respondió. En lugar de eso, volvió a agacharse y le colocó los dedos bajo la barbilla para alzarle la cara.


    —Si se hace necesaria una ejecución, Holly —murmuró—, no me verás venir. —Rápida y letal. Así sería su ejecución. No permitiría que se adentrara en su última noche muerta de miedo.


    «—Murió asustada, Dmitri. Si me hubieras dado lo que te pedí, todavía estaría viva. —Oyó un suspiro y sintió unos dedos elegantes acariciándole la mejilla mientras permanecía colgado de las esposas de hierro que se le habían hundido en la carne—. ¿Quieres lo mismo para Misha?»


    —No me llames así. —La voz dura de Holly desvaneció el espantoso recuerdo de los albores de su existencia—. Holly murió en aquel almacén. La que salió de allí era otra cosa.


    La joven intentaba borrarse del mapa, y Dmitri no pensaba permitirlo... aunque no haría ningún daño si dejaba que estableciera una nueva línea entre su pasado y el presente. Quizá entonces comenzara por ﬁn a vivir esa nueva vida.


    —¿Cómo quieres que te llame?


    —¿Qué te parece Uram? —Era una pregunta amarga—. Al ﬁn y al cabo, él ya no necesita el nombre.


    —No. —No estaba dispuesto a dejar que se hiciera daño de aquella manera, con un nombre que era venenoso en sí mismo—. Elige otro.


    Holly le pegó un puñetazo en el pecho, pero su furia estaba teñida de dolor, y Dmitri sabía que no discutiría con él por eso.


    —Pesar —susurró ella después de un largo silencio—. Llámame Pesar.


    No era un nombre alegre ni lleno de esperanza, pero, puesto que ya le habían robado tantas otras cosas, le permitiría adoptar ese apodo.


    —Pesar, entonces. —Se inclinó hacia delante para darle un beso en la frente y notó sus pestañas como abanicos de seda contra los labios, y sus huesos frágiles y vulnerables bajo las manos.


    En ese instante supo por qué no la había matado todavía. Sin tener en cuenta la edad de Pesar, para él no era más que una niña. Una niña peligrosa, pero una niña. Una niña asustada que hacía todo lo posible por ocultarlo. Y asesinar a un niño... dejaba cicatrices en el alma que nunca, jamás, podían borrarse.
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    Honor llegó a la Academia del Gremio pasada la medianoche y dejó la bolsa del ordenador portátil sobre una mesita situada al lado del armario de su dormitorio. La cama ocupaba casi todo el espacio disponible. La habitación era aceptable, y con eso bastaba. La mayoría de los cazadores solo utilizaban aquellos cuartos cuando necesitaban una breve e intensa sesión de instrucción en la Academia. Honor llevaba allí desde el día que le permitieron salir del hospital.


    No era que no pudiera permitirse algo mejor. Dado el elevado sueldo que cobraban los cazadores por la naturaleza peligrosa de su trabajo y debido al hecho de que no había tenido mucho tiempo libre para gastarse ese dinero, había ahorrado una suma considerable antes de que la secuestraran. Y tampoco había tocado nada durante la convalecencia, porque el Gremio siempre corría con todos los gastos médicos de sus cazadores.


    La verdad era que podría trasladarse a un ático de lujo si lo deseara. Sin embargo, hasta aquella noche no le había parecido que la mudanza mereciera el esfuerzo.


    Aquella noche, en cambio, la habitación le parecía de repente una jaula. ¿Tan entumecida estaba que no había notado lo claustrofóbica que resultaba? Darse cuenta de hasta dónde llegaba su apatía fue como una bofetada; una bofetada que le dejó un ruido sordo en la cabeza... pero no bastó para calmar la angustia provocada por las paredes que la rodeaban.


    Empezó a sudar, así que se quitó la sudadera y la arrojó sobre la cama. Pero eso tampoco hizo nada por aliviar el sofoco.


    Agua.


    Unos minutos después de que la idea se le pasara por la cabeza, estaba ataviada con un bañador y un albornoz. Los noctámbulos que se encontró de camino a la piscina de la Academia se detuvieron un instante para saludarla antes de continuar con lo suyo... y Honor no tardó en sumergirse en las prístinas aguas azules que prometían paz.


    Brazada, brazada, respirar. Brazada, brazada, respirar.


    Aquel ritmo era mejor que la meditación. Necesitó diez largos, pero al ﬁnal se calmó. Sin embargo, la sensación de agobio la invadió de nuevo en cuanto regresó a la habitación. Ahora que se había percatado de lo diminuta que era, no podía quitárselo de la cabeza. Y no sería capaz de dormir aunque se obligara a meterse en la cama. Sus pesadillas (soñaba con cosas malévolas y llenas de garras) ya eran bastante terribles sin añadir el pánico claustrofóbico a la mezcla.


    Puesto que se había duchado en la piscina, se puso ropa limpia y cogió el portátil.


    La biblioteca estaba tranquila a aquellas horas de la noche, pero no desierta. Había un par de profesores trabajando con documentos de investigación, y una cazadora con aspecto de estar inmersa en un caso.


    A Honor le bastó con echar un vistazo al brillante cabello oscuro y las botas viejas para esbozar una sonrisa alegre de sorpresa.


    —¿Ashwini?


    La alta cazadora de piernas largas dejó el libro que estaba leyendo y se dio la vuelta. Su rostro mostró una sonrisa que hizo que pasara de ser hermosa a deslumbrante. Soltó un grito de alegría y recorrió a saltos la biblioteca para envolver a Honor en un enorme abrazo. No mostraba signos de la pelea a cuchillo que le había causado graves heridas poco tiempo antes.


    Honor soltó una carcajada y le devolvió el abrazo. Ash era una de las pocas personas con las que no le había costado trabajo intimar, ni siquiera después del secuestro. Quizá se debiera a que la otra cazadora era su mejor amiga... o quizá a que Ashwini fue quien le quitó la venda de los ojos y quien rompió a tiros las cadenas que la mantenían atrapada e indefensa, con el cuerpo hecho pedazos.


    «Te tengo, Honor... Esos cabrones no volverán a tocarte.»


    —¿Qué estás haciendo aquí, chiﬂada? —preguntó.


    Se concentró en el hecho de que sus amigos nunca la habían dado por perdida y no en el hedor pútrido de un recuerdo realmente horrible.


    Ashwini le dio un sonoro beso en la mejilla antes de apartarse.


    —He venido a verte. Como no estabas en tu habitación, he venido aquí a esperarte. —Echó un vistazo alrededor cuando uno de los instructores dijo «Chist» en voz alta, y luego puso los ojos en blanco—. Qué curioso, Demarco. ¿No llamaron a la policía por exceso de ruidos en tu última ﬁesta?


    El esbelto cazador, con el cabello rubio lleno de reﬂejos típico de un hombre al que le encantaba el sol, sonrió y la apuntó con el dedo.


    —Sabía que estabas allí, señorita Mentirosa.


    —Esto es una biblioteca, señores —dijo el último hombre de la estancia, que tenía las botas llenas de rozaduras apoyadas en la mesa y un libro encuadernado en cuero delante de la cara.


    Ash y Demarco soltaron un silbido. Porque Ransom era la última persona a quien alguien esperaría encontrar en una biblioteca. Eso sí que había que verlo para creerlo, pensó Honor. Ransom se colocó el libro en el regazo y se reclinó en la silla con los brazos cruzados por detrás de la cabeza.


    —Os hago saber que estoy dando un curso avanzado sobre cómo enfrentarse a la Hermandad del Ala cuando es necesario.


    Ashwini se acercó para juguetear con el maravilloso cabello negro de Ransom, y le deshizo la coleta para poder jugar con él.


    —¿Qué acondicionador utilizas, profesor Ransom? Creo que voy a cambiar de marca.


    —Que te jodan —replicó el cazador bromeando mientras echaba un vistazo a Demarco—. Tengo hambre.


    El otro cazador se quedó callado un momento y luego asintió con decisión.


    —Sí, yo también.


    Y, de pronto, Honor se encontró sentada en un comedor desierto con otros tres cazadores, hablando de tonterías. Era algo que no había hecho desde hacía meses; había llegado incluso a rechazar las ofertas de Ash cuando su mejor amiga intentó que saliera, y ahora no lograba entender por qué. Por primera vez desde que había escapado de aquel agujero del inﬁerno donde había estado a punto de morir, se sentía una persona real y no una sombra olvidada, una ilusión traslúcida.


    Deja de mentirte a ti misma, Honor.


    Se había sentido muy real y muy viva en la Torre. Paralizada por un miedo que le había cubierto la piel de un sudor pegajoso y desconcertada por la fuerte atracción que sentía hacia el vampiro que la había mirado con sexo en los ojos (sexo oscuro y siniestro)... pero viva al ﬁn y al cabo.


    Apretó los dedos en torno al asa de la taza de café. Ya se había comido un sándwich de queso tostado y un plátano, porque era la primera vez en muchos meses que tenía hambre de verdad... a pesar del riguroso plan de alimentación que le había recomendado la nutricionista del Gremio, cuyo objetivo era hacer que recuperara poco a poco un peso saludable a lo largo del último semestre. No disfrutaba comiendo ninguna de las cosas que aparecían en él, pero había seguido el régimen porque le parecía más fácil que discutir.


    La mirada de Dmitri había dejado claro que le gustaban sus curvas, que no le importaba que su cuerpo tuviese forma de reloj de arena y no se pareciera al de las modelos de los desﬁles. En opinión de Honor, el vampiro disfrutaría enormemente recorriendo con las manos cada centímetro del cuerpo de una mujer... siempre que no tuviera ganas de hacerle un poco de daño.


    —¿Alguno de vosotros conoce a Dmitri? —preguntó de pronto durante una pausa en la conversación.


    Sabía que aquel vampiro no era bueno para ella, pero a pesar de eso no había podido apartar la vista de su labio inferior, y eso la desconcertaba. Un capricho peligroso, una pequeña locura.


    —Sí. —Ransom se tragó el trozo de Pop Tart que tenía en la boca—. Lo conocí cuando Elena desapareció. Es un hijo de puta impasible. No me gustaría encontrármelo en un callejón desierto.


    «Un desafío. Lo acepto.»


    Habría resultado fácil engañarse a sí misma diciéndose que solo jugaba con ella, que solo quería divertirse a su costa. Pero estaba bastante segura de que ningún hombre miraba a una mujer con aquella pasión en los ojos a menos que planeara tenerla desnuda, indefensa y con las piernas abiertas para él.


    —Oye... —Ashwini bajó un poco la voz para no interrumpir la conversación que mantenían Demarco y Ransom—. He oído que acudiste como asesora a la Torre. ¿Lo pidió Dmitri?


    —Le hice un corte en la cara —susurró Honor, aunque el recuerdo era todavía un vacío negro en su memoria.


    Ashwini esbozó una sonrisa feroz.


    —Bien por ti. Seguro que ese cabrón se lo merecía.


    Honor contempló a su mejor amiga y se echó a reír por primera vez desde que Ash y Ransom la sacaran de aquel foso repugnante magullada, violada y sangrando por tantos sitios a causa de los mordiscos que los médicos habían tenido que sumergirla en un baño antiséptico para asegurarse de no pasar por alto ninguna herida.


    


    Puesto que aquella noche no tenía ganas de dormir, Dmitri se encontraba en la terraza sin barandilla de su habitación en la Torre cuando la sombra nocturna de unas alas pasó sobre él.


    El ángel que aterrizó a su lado le resultaba tan familiar como desagradable.


    —Favashi —dijo. Esperaba su visita, ya que habían seguido sus movimientos desde que la divisaron una hora antes en la costa de Boston—. ¿Has venido a reclamar el territorio de Rafael ahora que él se encuentra en el Lejano Oriente?


    El rostro sereno de Favashi no reveló nada mientras plegaba las alas de un suave y exquisito color crema.


    —Ambos sabemos que él es más fuerte que yo, Dmitri. Y aunque no lo fuera, tú diriges a sus Siete. Sería una estupidez enfrentarse a ti en una batalla.


    Dmitri resopló, aunque ella tenía razón. Su fuerza de vampiro, sumada a su inteligencia y su experiencia en situaciones de combate, aseguraban que ninguna ciudad cayera cuando él estaba al cargo. ¿Y esa ciudad? La había custodiado desde mucho antes de que se convirtiera en una joya codiciada por muchos, y jamás permitiría que cayera en manos enemigas.


    —Entonces ¿has venido para halagarme? —ronroneó con un tono tan letal como el ﬁlo de un escalpelo—. Es una lástima, pero preﬁero que las manos que me acaricien no sean las de una zorra de sangre fría.


    Tenía fuego en los ojos. Un atisbo de poder depravado oculto tras la máscara de una adorable princesa persa, elegante y benevolente.


    —Sigo siendo una arcángel, Dmitri. —Había un ramalazo de arrogancia en el comentario, pero sus labios mostraban una sonrisa—. Fui una estúpida, y esta es mi recompensa. ¿Nunca perdonaréis la ambición de una joven?


    Dmitri la miró ﬁjamente. En otra época, aquella arcángel le había hecho creer por un efímero momento que podría arrastrarse lejos del abismo y salir a la luz una vez más. Con el cabello castaño similar a la piel del visón y los ojos del mismo color, una piel del cremoso tono dorado de Persia y el cuerpo de una diosa, Favashi era una reina que interpretaba muy bien su papel.


    Los hombres habían luchado por ella, habían muerto por ella, la habían adorado. Las mujeres veían en ella una elegancia que no estaba presente en Michaela, la más hermosa de los arcángeles, y por eso la servían con manos voluntariosas y corazones leales, sin darse cuenta de que Favashi era tan despiadada como el resto de sus compañeros del Grupo.


    —La ambición —dijo Dmitri— tiene su precio.


    Tras extender las alas, como si quisiera exponerlas a la lánguida caricia de la noche, Favashi volvió la cara hacia el cielo nocturno de Manhattan, lleno de estrellas.


    —Este es un lugar deslumbrante, pero despiadado. Mi tierra es más amable.


    —Un hombre podría convertirse en cenizas en tus desiertos sin que nadie lo encontrara jamás.


    No le cabía ni la menor duda de que Favashi había enterrado muchos cadáveres bajo las dunas de arena. Eso no le suponía un problema, ya que él también había enterrado unos cuantos. Lo que sí le suponía un problema era que ella hubiera conseguido engañarlo, que hubiera intentado ponerle la correa para convertirlo en su perro guardián y en su asesino personal.


    Pero había pasado tanto tiempo desde entonces que parecía otra vida. Dmitri se había visto convertido en un objeto, pero no volvería a serlo nunca más.


    —¿Por qué estás aquí?


    —He venido a verte. —Era una respuesta sencilla, pero su voz tenía un matiz musical suave y exótico que la convertía en una invitación—. Dejemos el pasado donde está. Podría enamorarte de nuevo.


    —No. —Atrapó su muñeca cuando ella alzó la mano para acariciarle la cara, y la apretó tan fuerte que habría fracturado los huesos de una mortal—. La última vez que un ángel intentó cortejarme —susurró al tiempo que se inclinaba para rozar con los labios la piel de su cuello—, acabó convertida en pedacitos con los que alimenté a sus sabuesos.
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